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Martes, 19 de diciembre de 2023

APARICIÓN DE SAN JOSÉ EN EL CENTRO MARIANO DE AURORA, PAYSANDÚ, URUGUAY, A LA
VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Entra, hijo, en Mi Casto Corazón, allí donde hay esperanza, donde reina la paz.

Entra, hijo, en Mi Casto Corazón, que hoy está abierto para ti.

Deja que tu alma permanezca en Mis brazos, así como el pequeño Niño Jesús se permitió estar en
Mis brazos, así como Dios experimentó la fragilidad humana y se entregó en los brazos de un
simple Corazón.

Ven tú también, hijo, permite que Yo te tenga en Mis brazos, que te asegure firme, que te coloque
contra Mi pecho, para que sientas Mi Amor, el Amor que tengo por ti y por cada corazón humano,
el mismo Amor que emanó de Mi Corazón cuando el pequeño Jesús estaba en Mis brazos.

Ven, hijo, entra en Mi Casto Corazón para que Yo te pueda calmar, para que Yo te pueda mostrar el
próximo paso a seguir.

Entra en Mi Corazón, porque aquí existe Luz, aun cuando el mundo está oscuro; aquí existe agua
fresca en los desiertos profundos de la consciencia.

Ven y entra en Mi Corazón y, aunque tus lágrimas corran en Mi pecho, Yo te abrazaré, te consolaré
y te permitiré llorar para que permitas que salga de tu interior toda angustia, todo dolor, todo
desespero, toda desesperanza.

En Mi Corazón encontrarás la respuesta, porque así como tú, hijo, Yo experimenté las amarguras
del mundo y, aunque que este tiempo sea diferente de todos los demás, aun así Yo conozco la
angustia de la condición humana. Por eso, entra en Mi Corazón y encuentra allí la fortaleza.

¿Quién, más que Yo, conoce la imperfección humana, un Corazón simple, lleno de tantas miserias,
al que le fue confiada la paternidad divina?

Yo sé, hijos, la angustia de llevar adelante grandes misiones en un mundo que agoniza, en una
humanidad que nada en un mar de miserias y que parece nunca encontrar la luz; en una humanidad
que camina muchas veces en la oscuridad, buscando solo encontrar la Luz de las Divinas Promesas
que, ciclo tras ciclo desde Adán y Eva, aún buscan cumplirse.

Por eso, entra en Mi Corazón y permite que Yo sea para ti una puerta, una puerta hacia un nuevo
ciclo, una puerta hacia la comprensión mayor.

Entra en Mi Corazón para que Yo te conduzca a lo profundo del océano de la consciencia, para que
Yo te retire del mar agitado y te conduzca hacia adonde existe paz. Hay una vida sublime que aún
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debes descubrir, pero mientras las olas te golpean, mientras los vientos te agitan, es difícil encontrar
esa vida.

Por eso, ven y entra en Mi Corazón, Yo te llevaré adonde no consigues llegar, Yo te llevaré a Belén,
así como Me lo pediste en oración. Deja, hijo, que Yo te muestre ese espacio sagrado en tu interior,
porque Dios aún habita en ti y aún espera poder expresarse.

Entra en Mi Casto Corazón. ¿Puedes escuchar los latidos? ¿Puedes sentir el pulsar de Mi interior?

Este es el sonido de Mi Amor por ti, que es el Amor que Dios Me enseñó a tener, a expresar y a
vivir por toda la humanidad y por toda la vida. Ese Amor, que proviene de Dios, se refleja en Mi
Casto Corazón y, como un manto, hoy te abraza para que vuelvas a sentir la paz.

Sé que buscas el sentido de la vida, sé que buscas el sentido de tantas batallas. Existe una respuesta
que habita en el Corazón de Dios y que solo el Creador conoce, pero que la humanidad también
puede conocer cuando ingresa en el Corazón del Padre Celestial y allí descubre Sus Misterios.

Por eso, siempre te hablo de la importancia del diálogo con Dios, de la importancia de que tengas el
tiempo y la hora para retirarte de la condición humana, sumergirte en el Corazón del Creador y allí,
hablarle a tu Padre, escuchar Sus Palabras y comprender Sus Misterios.

Aunque no comprendas conceptos, aunque Él no te hable con ideas; el Creador te habla, hijo, con
fortaleza, con esperanza, con paz. Y esos estados de consciencia, que eres capaz de sentir al
conversar con Dios, son las respuestas de Su Corazón. No busques que Dios te hable con palabras,
no pienses que Él te abandonó cuando no te entrega respuestas humanas; porque el lenguaje
profundo del Creador son principios divinos, principios que surgen de Su Sagrado Corazón y que
manifiestan las energías primordiales a través de las cuales la vida es capaz de existir.

Por eso, la forma correcta de entrar en diálogo con Dios muchas veces es a través del silencio.
Después de conversar con tu Creador, tómate el tiempo para escucharlo y deja que Él le exprese a tu
corazón esos principios divinos que fortalecerán la vida dentro de ti y que te harán sentir la Gracia
de vivir como expresión y manifestación de la Consciencia Divina.

Allí, podrás descubrir el amor a la vida; allí, podrás encontrar el sentido de existir; allí, podrás saber
por qué y para qué Dios te creo, por qué y para qué atraviesas tantas batallas, por qué no existe solo
un océano tranquilo, por qué existen olas y vientos, temporales y truenos que agitan la existencia.

Debes encontrar esa respuesta dentro de ti mismo, hijo.

Por eso, ven, Mis Brazos están abiertos para ti, no precisas hacer nada más allá de estar en Mí, para
que Mi Corazón se refleje en el tuyo, para que Mi Amor viva en ti, para que no haya distancias o
diferencias entre Mi Corazón y el tuyo.

Eso que hoy Yo te hago vivir es un gran misterio divino, que Yo experimenté un día en la Tierra
cuando caminaba en Mi mayor miseria por el desierto del mundo.

Cuando María Santísima Me dijo que sería la Madre del Mesías, esperado por todas las naciones,
Mi Corazón no lo podía creer, no por no creer en nuestra Madre Divina. No podía creer que Dios
verdaderamente habitaría entre hombres imperfectos, no conseguía comprender como Dios viviría
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entre tanta miseria humana.

¿Cómo Él vendría como un bebé?

¿Cómo Él salvaría a la humanidad siendo un frágil niño, susceptible al cuidado de los seres
humanos? 

¿Cómo Él nacería en Mi familia?

Todo eso, hijo, despertó en Mí una gran aflicción, hizo crecer Mis miserias y la oscuridad a Mi
alrededor. Me vi ante un desierto sin una gota de agua, no había esperanza en Mi Corazón. La fe se
había apagado, no encontraba respuestas, no encontraba alivio, hasta que Dios hizo Conmigo lo que
hoy hago contigo: Él abrió los Cielos y se presentó ante Mi Corazón, Él abrió los Brazos y Me
llamó para que Yo estuviera en Él y, a través de Él, pudiera comprender Sus Misterios.  Y así fue
que, como un niño, Me permití estar en los Brazos del Creador, Me permití estar en los Brazos de
Mi Padre Celestial y, adentro de Él, encontrar la paz.

Por eso hoy, Dios Me envía, en un tiempo de tantas confusiones, en un tiempo de tantas
incomprensiones, para que abra los Cielos, abra Mis brazos, les muestre Mi Casto Corazón y los
invite a ingresar en Mí. Aquí estoy, hijo.

Deja que lo imposible se torne posible. Deja que una verdad superior inunde tu consciencia. Deja
que un Amor mayor impregne tu ser, te fortalezca y te devuelva la paz.

Este es un tiempo de grandes miserias, pero también de grandes Misericordias. No encontrarás nada
ni a nadie perfecto, pero en Mi Corazón y en el Corazón de Dios, al que te quiero conducir,
encontrarás paz, encontrarás compasión, encontrarás esperanza y podrás amar cuando parezca
imposible.

Hoy, están en un suelo sagrado, donde el Corazón de Dios pulsa y expresa la cura; están en un suelo
sagrado, donde el Corazón de Dios libera y transmuta a la humanidad, y eso comienza con cada uno
de ustedes.

Por eso, dejen que Aurora haga su trabajo. Dejen que Aurora los transforme, que les muestre sus
miserias; pero no permanezcan allí, porque del tamaño de su miseria es la Misericordia de Dios, del
tamaño de sus heridas es la cura que pueden recibir, del tamaño de su abismo interior es el poder de
la liberación de Aurora.

La condición humana no existe para permanecer como está, ella existe para ser transformada. El
océano agitado existe para lavar la consciencia y hacerla sumergirse en sus profundidades.

Para vivir lo que les digo es necesario solo permitirlo, porque no vengo a su encuentro solo con
palabras, vengo también con la Gracia que Dios Me pide que le entregue a la humanidad, a todo y a
cualquier ser que pueda escucharme y abrir su corazón para recibir lo que le traigo.

Por un pedido del Creador, estaré un año más con ustedes, porque la humanidad aún necesita ser
sustentada por los Tres Sagrados Corazones, la humanidad aún necesita ser guiada para que no se
pierda en la confusión de estos tiempos.
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Por eso, Dios Me pidió que permanezca con ustedes, trayéndoles impulsos semanales para sustentar
a sus consciencias y no permitir que la humanidad se pierda. Esto representa una Gracia, pero
también les habla sobre la urgencia de estos tiempos, algo que no estaba previsto, pero que es
profundamente necesario, algo por lo que deberán orar para que los méritos sigan siendo generados,
para que la humanidad sea digna de recibir Misericordia.

Para que esos méritos sean una realidad es que los llamamos a la consagración de sus vidas; porque
la consagración, hijos, genera méritos desconocidos en el Cielo, equilibra los desequilibrios
humanos y permite que, a pesar de todas las miserias, de toda la oscuridad del mundo, a pesar de
todos los que desisten de su compromiso con Cristo, las almas puedan seguir equilibrando cada paso
que la humanidad da hacia atrás, cada paso que los distancia de Dios.

La consagración permite que las almas se aproximen al Creador; por eso, deben vivirla con
consciencia, haciendo esto por todos los seres, por toda la humanidad y, más que vivir ese
momento, deben renovar su consagración todos los días; así, seguirán generando méritos para que
podamos estar aquí y para que la humanidad viva el Propósito Divino.

Por eso, vengan hasta aquí los que aspiran a consagrarse como Hijos y Amigos de San José.
 

Hermana Lucía de Jesús:

Traigan incienso y agua bendita.
 

Que estos elementos sean bendecidos por la Gracia de Mi Presencia.

Que la pureza de Mi Corazón se exprese en esta agua.

Que la liberación de Mi Espíritu se exprese en este incienso.

Que Dios toque a sus almas a través de estos elementos, los libere, los perdone, para que comiencen
un nuevo ciclo, en el que la Misericordia Divina hable más alto que sus miserias, en el que la
fortaleza sea una realidad para que puedan superar cada obstáculo que la vida les traiga, y que sus
corazones siempre recuerden que en Dios encontraran la paz, a pesar de cualquier cosa que suceda
en este mundo.

Reciban Mi bendición, Mi Gracia, Mi Espíritu Paternal y el Espíritu de la Consagración, en el
nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Benditos sean los que se consagran como Hijos y Amigos de San José. A través de ellos, los Reinos
de la Naturaleza encontrarán la paz, encontrarán alivio y esperanza.

Benditos sean los que se consagran como Hijos y Amigos de San José, pues la Sagrada Familia
reinará en sus corazones, así como en sus hogares, trayéndoles la Gracia de encontrar a Dios en el
corazón del prójimo.

Benditos sean los Hijos y Amigos de San José, pues serán intercesores ante las almas que más lo
necesitan. El Creador escuchará sus oraciones y derramará Misericordia sobre los olvidados.



Asociación María
Apariciones de San José

Voz y Eco de los Mensajeros Divinos
www.mensajerosdivinos.org

Que la Gracia de Dios esté sobre sus vidas, que puedan expresar esta Gracia en cada una de sus
acciones y que, por sus acciones, sean conocidos como Hijos y Amigos de San José.

Yo les agradezco por estar aquí, por consagrar sus vidas y por vivir en los Sagrados Corazones;
porque cuando los llamo a estar en Mí, los llamo a estar en Dios y allí encontrar al Inmaculado
Corazón de María y al Sagrado Corazón de Jesús.

En Nosotros nada está separado. Caminamos en unidad para que aprendan a caminar en unidad a
través de Nosotros. Por eso, estamos aquí y conducimos sus pasos.

Yo les agradezco y nuevamente los bendigo, en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén.
 

Hermana Lucía de Jesús:

Vamos a cantar "Padre de las Almas", el Himno de los Hijos y Amigos de San José.


